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USTED: ¿SABE QUE PUEDE PARTICIPAR EN 

LA OBRA MISIONERA?
Pablo está escribiendo una carta a los Filipenses y en 1:7 dice:: “todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia”. 
¿Qué significa que somos participantes de la gracia? 
Significa que recibimos por igual la bondad de Dios, el favor de Dios, la salvación de Dios. Si somos participantes de la salvación, también debemos ser participantes  de la deuda que tenemos para con Dios. Él nos salva: “para que anunciemos las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable”. 1° Pedro 2:9.  Por lo tanto ser participantes en la obra misionera, es cumplir con la misión que Dios demanda de nosotros.

¿Cómo lo haremos? Pablo en esta carta a los filipenses nos presenta seis formas en que podemos participar de la obra misionera.

Él nos habla de :
Participar defendiendo el evangelio.
Dice en 1:7 “por cuanto, os tengo...en la defensa del evangelio...”  Cuando habla de ladefensa del evangelio se refiere a que sobre nosotros vienen muchos ataques  de afuera, de los enemigos de la Palabra de Dios. Frente a esos ataques debemos defender el evangelio o  lo que es lo mismo, defender  la fe.

La fe se defiende de dos maneras: Primero a través de nuestras palabras Lo hacemos cuando hablamos de Jesús, cuando no nos avergonzamos de pertenecerle a Él;  y segundo la fe se la defiende con nuestra vida, viviendo como a Dios agrada.

La Palabra de Dios nos dice que somos cartas escritas leídas por todos los hombres y debemos vivir de tal manera que los hombres puedan leer en nuestras actitudes, en nuestro modo de actuar que somos diferentes, que nos parecemos a nuestro Dios del cual somos hijos y del cual heredamos también su naturaleza.

Cabe preguntarnos entonces ¿Qué lee la gente  en nosotros? ¿Cómo saberlo? ¿Se atreve a averiguarlo? Veamos entonces:

¿Nos preguntan por qué no decimos malas palabras o palabras groseras? ¿Nos dicen que somos tontos, porque no nos vengamos? ¿Nos critican nuestros amigos porque no queremos coimear para conseguir las cosas? ¿Se ríen de nosotros porque trabajamos honradamente? ¿Nos tratan de inocentes porque creemos que nuestro Dios va a solucionar los problemas con diálogo y sin peleas?

Si nos suceden estas cosas es porque están leyendo en nosotros que tenemos valores de Jesús.

¿Estamos defendiendo el  evangelio con nuestras palabras y  con nuestras vidas? 
Entonces estamos participando en la obra misionera porque estamos permitiendo que el evangelio se extienda.

Pablo agrega que debemos: 

Participar confirmando el evangelio.
Sigue en 1:7 “porque os tengo...en la confirmación del evangelio” La confirmación es algo que se opera dentro de nosotros. Es el afirmarnos en lo que creemos.  Es el cuidado y la enseñanza que debemos tener hacia nuestros hermanos para fortalecerlos en la fe y formarlos dentro de la Iglesia.

Nuestro amor, nuestra amistad, nuestra compañía en momentos de necesidad permiten que nuestro hermano sea afirmado en su fe. 
Dios es el que lleva a cabo esta experiencia en el corazón, pero él nos usa a nosotros como instrumentos para hacer su obra. 
El evangelio de Dios se extiende cuando nosotros sabemos cuidar del hermano, cuando tratamos de que el hermano se afirme en su fe. La obra misionera es llevar adelante el evangelio, pero esto no puede hacerse si cada uno de nosotros no ayuda al hermano a confirmarse en el evangelio, a afirmarse, a consolidarse. 
¿Cómo lo podemos hacer?. 

Escuchándolo cuando tiene problemas. Muchas veces los hermanos necesitan descargarse de sus problemas y necesitan un oído dispuesto a escucharle con amor.  Visitándole, ayudándole en aquéllas cosas que él no puede hacer, enseñándoles la mejor forma de progresar. Escribiéndole una notita para alentarlo, para animarlo, para que sepa que no solo Dios lo ama sino nosotros también.

Pero quiero recordar que también hay un ministerio del silencio, cuando un hermano está pasando por conflictos o está enfermo necesita que lo visitemos, pero que no digamos nada. No siempre el hablar ayuda, el estar en silencio, pero presente,  a veces dice más que las palabras.

Si verdaderamente amamos con el amor del Señor el Espíritu Santo nos enseñará cuando hablar y cuando callar. Muchas veces callando se confirma, se sostiene, se afirma al hermano porque siente que no está solo y le permite luego a él actuar de la misma manera frente a los demás y así el evangelio se extiende de persona a persona.

Participamos en la obra misionera cuando defendemos el evangelio con nuestra palabra y nuestra vida, cuando afirmamos en la fe a nuestros hermanos y esta carta a los filipenses nos enseña también que podemos

Participar orando por los misioneros.
En 1:19 leemos: “porque se que por vuestra oración...esto resultará en mi liberación” 
Pablo era un misionero, pero necesitaba la oración de los hermanos. En el momento que escribía esta carta, estaba preso, él esperaba ser liberado y confiaba en Dios pero también en que sus hermanos estaban intercediendo por él.       

Sería muy bueno que cada uno de nosotros, cada día, oráramos por nuestra misionera y por nuevos misioneros que  Dios está llamando de nuestras congregaciones.

Pablo también nos enseña que podemos:

Participar en el sufrimiento.

Si miramos 1:29 vamos a leer “A vosotros os es concedido no solo que creáis en él, sino también que padezcáis por él”  
Pablo dice que nos es concedido, que es un privilegio sufrir por Cristo. Y Jesús dijo: “Felices son cuando por mi causa os vituperen y os persigan y digan toda suerte de mal contra vosotros mintiendo” Mateo 5:11

Hablar de Cristo, vivir a Cristo, desear que otros conozcan el evangelio muchas veces nos trae sufrimiento y nos trae sufrimiento porque la Palabra de Dios dice que las personas que no andan en el camino de Dios están en el camino de Satanás y Satanás no quiere que nadie le quite a su gente, entonces, cuando nosotros hablamos a alguien de la salvación en Cristo comienza una lucha espiritual que trae sufrimiento, pero que puede convertirse en victoria si nosotros seguimos confiando en que Dios es el que hace la obra en el corazón de las personas y que El va a actuar a través de su Espíritu Santo.

A veces el sufrimiento viene cuando vemos a aquéllos que hemos estado confirmando en el camino que se dejan arrastrar por las costumbres del mundo y no son diferentes como deberían ser, sino tropiezo. A veces el sufrimiento viene cuando aquéllos a quienes hemos dedicado tiempo se vuelven al camino ancho.

Pero, debemos pensar ¿Acaso no sufrió Cristo’?   ¿No le negó Pedro? Pedro que estuvo tres años a su lado, a quien enseñó, a quien eligió para ir al monte de la transfiguración, que llevó con Él al resucitar la hija de Jairo, que lo acompañara al Getsemaní antes de ir a la cruz.
 ¿No estaban interesados en los primeros lugares Juan y Jacobo  que junto con Pedro habían sido elegidos por Jesús para estar con él en los momentos más difíciles, que podríamos decir que eran los más íntimos entre los doce?. 
Ellos fueron los que pidieron a Jesús sentarse uno a su derecha y otro a su izquierda cuando viniera en su Reino. No habían entendido que el Reino era espiritual  no material.

Si Jesús sufrió al no ser comprendido no esperemos que va a ser fácil para nosotros hablar a otros de Jesús y ver a otros seguir a Jesús, habrá sufrimiento, pero habrá victoria, habrá alegrías que serán más grandes y más profundas que el sufrimiento.

Pablo sigue enseñándonos que debemos:

Participar enviando misioneros.

 Pasando a 2:25 nos dice: “Mas tuve por necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano y colaborador;  y compañero de milicia, vuestro mensajero y ministrador de mis necesidades”

La iglesia de Filipos había enviado a Epafrodito como un misionero para ayudar a Pablo. Pablo dice que era  “colaborador y compañero de milicia”. 
La iglesia lo envió, pero no  se olvidó de él, estaba preocupada porque sabía que Epafrodito había enfermado. Tan preocupada estaba que Pablo estaba dispuesto a enviarlo para que vieran que estaba bien y se gozaran.

¿Cuántos Epafroditos podrían salir de nuestras Iglesias, si entendiéramos que Dios nos  salvó para anunciar las virtudes de aquél que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable?

Recuerdo que cuando terminé los estudios en  Seminario y sentí en mi corazón el deseo que Dios puso allí de ir a los Tobas,  muchos hermanos me decían que no había  razón de ir tan lejos cuando allí mismo había tanto por hacer. 
Yo les contestaba: “Aquí están todos Ustedes que pueden trabajar, pero allá no hay nadie. Dios dice que llevemos el evangelio a toda criatura y hasta lo último de la tierra y debemos obedecer”.

Antes de pasar a la última forma en que podemos participar tratemos de recordar juntos que: podemos participar defendiendo el evangelio, confirmando el evangelio, orando por los misioneros, sufriendo por el evangelio, enviando misioneros y

Por último Pablo nos dice también que debemos

Participar con nuestras ofrendas.

En 4:15-19 de esta hermosa carta lo explica muy bien y en el ver.17 leemos: “no es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta.”

La Iglesia de Filipos estaba participando con su ofrenda. Pablo dice “no es que busque dádivas” no buscaba su propio bien, sino que los filipenses gozaran de las bendiciones de Dios. Cuando  damos a la obra misionera damos a Dios y Dios no es deudor de nadie, él nos bendecirá. El final del ver.18 dice que esta ofrenda es: “olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios.”  Esto es para Dios nuestra ofrenda. 
En una obra misionera en que trabajé había hermanas que hacían carpetas o manteles, lo vendían y entregaban el dinero como su ofrenda misionera. Otras hermanas criaban pollos y los vendían para tener dinero para ofrendar a las misiones. Algunos jóvenes, cuando comenzaban a trabajar, ofrendaban a las misiones el primer sueldo, como gratitud a Dios, otros daban su aguinaldo, cada uno según Dios le ponía en su corazón ofrendaban, pero Dios los bendecía porque su Palabra  dice que quien siembra generosamente, generosamente también recogerá.

El v.19 dice que “Dios suplirá todo lo que nos falte según sus riquezas en gloria”  Quiere decir que si ofrendamos a las misiones no nos va a faltar, por el contrario Dios suplirá todo, todo, todo... lo que nos falta, y dice “conforme a sus riquezas  en gloria” ¿Cuánta es la  riqueza   que   tiene Dios?...nunca se acaba, entonces estemos seguros que siempre tiene para darnos. Ofrendemos sin temor, porque nuestro Dios nos suplirá en todo.

Conclusión
La iglesia de Filipos era una iglesia misionera, ella participaba de esas seis maneras. Si ellos lo hicieron nosotros también podemos hacerlo porque  Dios es el mismo ayer, hoy y por los siglos, y  él es el que produce en nosotros tanto   el querer como el hacer.

INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la
Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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